
En esta ficha queremos ofrecer algunos recursos que nos permitan, en clave de espiritualidad, 
reflexionar y profundizar en el tema de la TECNOLOGÍA LIBRE DE CONFLICTOS.
El mundo no nos puede ser ajeno. Y las realidades sangrantes de nuestro entorno no  
nos pueden dejar indiferentes

RECURSOS EN CLAVE DE ESPIRITUALIDAD

ORACIONES INICIALES. Reflexiones bíblicas

El cuidado de la naturaleza.

Creación: “…y vio Dios que todo era bueno”(Gen 1, 26-31).
Salmo 104: Himno a las maravillas de la creación.
Todo lo creado nos conecta con la bondad de su Creador desde el comienzo del universo: la obra creada 
“era muy buena” (Gn 1, 4.10.12.18.21.25). Por eso, la naturaleza portadora de las huellas dactilares del 
Dios Creador es siempre un objeto de alabanza (Sal 104, 24). Esto es lo que creemos por fe. Y esta fe  
en la presencia divina en toda la creación nos lleva a una misión: reconciliarnos con la creación.

El cuidado de la naturaleza implica también tomar partido por las personas más vulnerables y defenderse  
y defenderles de la de injusticia, desigualdad y el deterioro irreversible de la naturaleza.

La escucha de Dios y su mandato para su pueblo.

Dios escucha el clamor de su pueblo: Éxodo 3, 7-12.
Un cielo nuevo y una tierra nueva: Isaías 65, 17-25.
“Dios escuchó los gemidos y el dolor de su pueblo y se acordó de su alianza con Abrahán, Isaac y 
Jacob”. (Éxodo 2,23b-24; cf. Números 20,16). Y más adelante, el Señor le dice a Moisés en el relato de 
su vocación: “He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado el clamor ante sus opresores y 
conozco sus sufrimientos”. (Éxodo 3,7; cf. 3,9). Porque el Señor ha escuchado la aflicción de su pueblo, 
Moisés es enviado a liberarlo. De la escucha de Dios surge la vocación del hombre.

En resumen, la amistad del hombre con Dios presupone la escucha mutua. Si Dios escucha nuestras 
aflicciones, también nosotros debemos escuchar –obedecer– su voz. Esta actitud de acogida es la mejor 
garantía para recibir la bendición de Dios (Deuteronomio 28,1-2). Dos creyentes, verdaderos amigos de 
Dios, ejemplifican esta intuición: Abraham y Samuel. A Abraham, el padre de los creyentes, le reconoce 
el ángel de Dios: “por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber 
escuchado mi voz”. (Génesis 22,18; 26,5). También Samuel, aconsejado por Elí, responde con franqueza 
a la llamada del Señor: “¡Habla que tu siervo escucha!” (1 Samuel 3,10).
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Propuesta de actividad

¿QUÉ PUEDO HACER YO? 

Hacemos resonar dentro del  corazón nuestro sentir y gustar de la naturaleza. Pero ahora con una dimensión 
más social, más política. No se trata solo de respetar o conservar la naturaleza. Se trata de incorporarse a 
una cultura y a una espiritualidad de cambio personal y ética global ante la naturaleza.
 
Si surge alguna propuesta de trabajo como grupo, se recoge en este momento para retomarlo y concretarlo. 
Es importante no dejar perder las ideas para poder aportar en este tema como grupo.

http://www.tecnologialibredeconflicto.org/que-puedo-hacer-yo/#anchor-firma

El desarrollo humano integral está estrechamente relacionado con los deberes que se  
derivan de la relación del hombre con el entorno natural, considerado como un don de  
Dios para todos, cuyo uso comporta una responsabilidad común respecto a toda la  
humanidad, especialmente a los pobres y a las generaciones futuras.” 

MATERIALES PARA PROFUNDIZAR:

“Sanar un mundo herido”.
Sentir, gustar y trabajar juntos por la paz, la justicia y la integridad de la creación

No es solo un documento con datos para ser leído, sino sobre todo, para ser meditado, 
para que llegue al corazón. En él hay un “ver”, un “juzgar” y un “actuar”.

Se puede descargar en:  
http://www.ecojesuit.com/respuesta-jesuita-a-los-retos-ecologicos-y-
medioambientales-sanar-un-mundo-herido/1468/?lang=es

Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010:  
“Si quieres promover la paz, protege la creación”.

Cuidado de la creación como responsabilidad. Proteger el entorno natural para construir un 
mundo de paz es un deber de cada persona. Resulta indispensable un cambio de mentalidad 
efectivo, que lleve a todos a adoptar nuevos estilos de vida.


